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Jane


El piar de los pájaros fue lo primero que me recibió al bajar del coche. Sentí la vegetación bajo mis zapatillas y el aire puro llenándome los pulmones. A pesar de los frondosos árboles, los rayos del sol me deslumbraron y tuve que entrecerrar los párpados. Ojalá hubiese traído conmigo mis Rayban. Estarían muertas de risa en el escritorio de mi antigua habitación mientras mis ojos se abrasaban por el sol. Sonaba dramática, pero tenía derecho a serlo después de lo que me había ocurrido. Además, tampoco es que hubiese tenido tiempo de guardar muchas cosas. Apreté los puños y conté hasta diez cuando la rabia recorrió sin piedad cada fibra de mi ser, como una descarga eléctrica. No aguantaba estar allí. ¿Cómo había podido hacerme eso?


¡Aquella situación era absurda! ¡Que yo estuviese allí era absurdo! Me había... No, no quería ni pensarlo. Me limité a tragar saliva y a controlar mi respiración, que se estaba volviendo tan errática como todo mi mundo. Nada servía para mitigar el dolor de lo que me había ocurrido, ni siquiera haberme pasado todo el viaje llorando hasta bajar del avión.


—Espero que te lo pases bien y disfrutes del lugar, pequeña Jane.


—Gracias, señor Wilson —respondí a modo de despedida al amigo de papá que me había llevado hasta ahí. Un hombre mayor que se había pasado todo el camino hablando sin parar a pesar de que las ganas que tenía de llorar solo me habían dejado responder con monosílabos.


—Aquí tienes tus maletas. Supongo que recuerdas cuál es la casa de tu padre —comentó llevándose una mano a la barba tan gris como su cabello. Se apoyaba sobre un bastón de madera oscura, casi del mismo color que sus zapatos.


Ignoré la recriminación camuflada en su tono de broma mientras mi mirada se perdía en el paisaje. Las montañas brillaban con matices verdes detrás del lago que recorría todo el lugar. Fair Haven era uno de los pueblos más antiguos de Estados Unidos, uno que me traía tantos recuerdos que se me formó un nudo en el estómago. Me mojé los labios, nerviosa. No quería estar ahí. A pesar de la calma que desprendía aquel lugar perdido en medio de las montañas, en mi interior había una tormenta.


—¿Esa es la hija de Henry? —escuché comentar a una vecina que estaba tendiendo la ropa. No quería hablar con nadie más, pero no me quedó más remedio cuando se me acercó casi a la carrera. Era una mujer mayor, con el cabello también gris y los ojos azules llenos de alegría. Llevaba un delantal estampado con el dibujo de un osito que se comía un helado. No tardé mucho en reconocerla—. Oh, niña, pensé que ya nunca más volvería a verte. ¡Qué alegría que hayas regresado!


Su emoción me desbordó de la misma forma en la que lo hacían mis recuerdos. Esa mujer había sido una gran parte de mi infancia. Aún recordaba como cuidaba de mí mientras mi padre trabajaba, o mi madre... Mejor no pensar en ella.


—Deja a la chica, Margaret. Estará deseando llegar a casa.


—¡Señor Davies! —exclamé, sintiendo que la alegría de verlo disipaba un poco esa sensación de no estar en el lugar correcto.


George Davies era el barquero del pueblo desde incluso antes de que yo naciese, hacía ya dieciséis años. Se ganaba la vida paseando a los enamorados y a las familias por el gran lago Faellen. Sobre todo, en verano, cuando el pueblo se llenaba de turistas. También había sido profesor de arte, pero se había jubilado antes de tiempo para estar más cerca de su mujer.


—Qué alegría verlos a ambos —respondí dejando que Margaret me abrazase. Su olor a lavanda me trajo dulces recuerdos de cuando jugábamos al escondite en su porche.


—Cómo has crecido, pequeña Jane —me dijo con una sonrisa después de separarse de mí para observarme con detenimiento. Allí todos me llamaban así cuando era una niña; por lo visto, tenían intención de seguir haciéndolo—. Así que era verdad. Al final, tu madre... —La mujer no quiso acabar la frase—. Es una pena.


Cerré los ojos y contuve ese aluvión de sentimientos contradictorios que me sacudían el pecho. A pesar de que mi madre y yo habíamos estado viviendo a más de seiscientos kilómetros de distancia de ese pueblo, Margaret se las había apañado para seguir al tanto de nuestras vidas. No sabía cómo lo hacía, pero desde siempre había tenido ese don de enterarse de todo y de mantener informado al resto.


—¡Margaret, deja a la muchacha! —pidió su marido.


—Pero es cierto. Pobre pequeño Henry...


—No llames así al padre de la niña, ya sabes que no le gusta que te refieras a él de ese modo —le respondió el señor Davies.


Mi padre también había crecido en ese pueblo, y aquella pareja de ancianos lo había cuidado cuando mis abuelos fallecieron. Por lo visto, el señor Davies había sido un gran amigo de mi abuelo paterno. Aunque, por lo que sabía, no solo ellos se habían volcado en él cuando se había quedado huérfano, sino todo el vecindario. Era parte de la belleza de Fair Haven: todos se conocían y se apoyaban de un modo u otro. Hasta los que se caían mal, como el señor Davies y el señor Wilson.


—Oh, George, la niña no va a decir nada, ¿verdad que no, preciosa?


—Claro que no, señora Davies.


Ella me pellizcó la mejilla, y yo odié ese gesto, pero me contuve.


—Estoy convencida de que recuerdas que puedes llamarme Margaret, querida.


Le sonreí tímidamente mientras el señor Davies agarraba mis dos maletas con la jovialidad de un hombre de cuarenta. La fina boina gris que llevaba sobre en el pelo se movió un poco cuando se agachó. En pocas ocasiones lo había visto con la cabeza sin cubrir. Según me había explicado cuando era pequeña, usar boinas y sombreros lo hacía parecer más elegante.


—No hace falta que lleve eso, yo puedo...


—Tonterías, solo vamos al final de la calle. Así me aseguro de que el pequeño Henry no necesite nada —comentó guiñándome un ojo.


Reprimí una sonrisa.


—¿Quién acaba de llamar a quién de qué forma? —se burló su mujer detrás de él mientras volvía al porche de su casa.


—Solo he dicho que hoy estás preciosa, querida —comentó el anciano con una sonrisa encantadora.


—Oh, viejo embaucador —se rio ella antes de subir la escalera del porche y despedirnos con un gesto.


—¿Has dicho cautivador? Gracias, mi sol.


—Eso he dicho. Eso he dicho —siguió riendo ella, y le lanzó un beso que él atrapó en el aire.


La sonrisa se formó sola en mis labios. Era fácil llevarse bien con esa pareja de ancianos. Se adoraban tanto el uno al otro que era imposible no admirar su relación. Tenían algo tan real que te atrapaba sin remedio.


—¿Vamos, pequeña?


Asentí, todavía con esa sonrisa tonta. Bajamos por una calle llena de árboles y flores azules. Pasamos por unas seis casas similares a la del señor Davies, con un cuidado césped delante de un porche de madera. Reconocía todas y cada una de ellas. Algunas habían cambiado las macetas o la decoración, pero la esencia seguía allí. Era como caminar por una postal llena de colores y matices.


—Ahora que estamos solos, ¿cómo estás, Jane?


Agradecí en el alma que no me llamase «pequeña» de nuevo. Sentí como el sol me quemaba un poco la cara y la piel que no cubría mi camiseta blanca antes de responder:


—Estoy bien, aunque hubiese preferido poder quedarme en Nueva York.


Con el señor Davies era fácil hablar. Quizá su mujer fuese la cotilla del pueblo, pero él era todo lo contrario. Nunca comentaba nada de lo que otras personas le decían, y por eso lo quería tanto a pesar de llevar años sin verlo. En todo ese tiempo, él me había llamado casi todos los meses. Cuando traté de quitarle una de las maletas, me lo impidió con un ágil movimiento sumado a una mirada de advertencia.


—Es normal. Ahora eres una chica de ciudad. Estoy seguro de que no echabas de menos esto —comentó. Sin embargo, la verdad era que, en el momento en el que había puesto un pie en ese lugar, la nostalgia había comenzado a sacudirme el pecho—. ¿Cuántos años hace que te fuiste?


Suspiré hondo con pesar. Yo no había querido irme de Fair Haven, pero no me había quedado más remedio cuando mi madre se separó de mi padre. Una más de sus muchas decisiones poco razonables: marcharnos a cientos de kilómetros del que era mi hogar.


—Hace ya cuatro años.


Y había dejado atrás una parte muy importante de mí al hacerlo. Me quedé mirando la casa contigua a la de mi padre cuando pasamos frente a ella. Las paredes de madera seguían igual que siempre, pero estaba segura de que quien vivía entre ellas había cambiado tanto como yo. Mi compañero de juegos, de secretos y de sueños. El nudo en el pecho era inaguantable.


—Asher sigue viviendo ahí, si es lo que te preguntas. Lo que ocurrió hizo que su padre quisiese conservar la casa como recuerdo.


El señor Davies siempre había sido muy observador, y le había bastado con seguir la dirección de mi mirada para saber qué me estaba preguntando en silencio.


—Me enteré de lo que pasó y quise venir a verlo, pero mi madre no me dejó.


—Miranda tendría sus razones.


«Pues yo jamás las entenderé», quise decir, aunque las palabras se quedaron ahogadas en algún lugar de mi garganta. Mi madre había pensado que sería mala idea que regresase solo para eso. Yo sabía que Asher jamás me perdonaría no haber estado con él en un momento tan duro. En parte, yo tampoco lo hacía. Antes, le quitábamos a menudo el móvil a nuestros padres para hablar; sin embargo, tras lo ocurrido, el suyo había dejado atrás todo aquello que le permitiese comunicarse con el mundo.


—El pequeño Asher lo pasó muy mal. Su padre se volvió aún más huraño que de costumbre.


Se me tensaron los hombros. Había querido tanto a Asher que me dolía escuchar aquello. Había detestado a mi madre por obligarme a irme de Fair Haven, y luego me había odiado a mí misma por adaptarme con tanta facilidad a Nueva York y a su prisa.


—Debió de... ser duro —comenté. No sabía qué más decir.


—Lo fue, pero, bueno, la vida sigue adelante, y es hacia donde hay que mirar. No podemos olvidarnos de vivir por pensar demasiado en el pasado. Asher lo sabe, y sigue adelante.


Quise preguntar cómo le iba, aunque algo en mi interior me detuvo. Puede que me hubiese acostumbrado a callar mis preguntas porque no solía recibir atención. A nadie le importaba lo que yo pensase o quisiera, y era muy doloroso.


Me quedé pensando en las palabras del señor Davies. De pronto, no podía sacarme a Asher de la cabeza. Yo había seguido con mi vida, y él había hecho lo mismo con la suya. No pude evitar preguntarme si él también me había echado de menos cuando me fui. Si me echaría de menos en ese momento. ¿Se alegraría de verme de nuevo en el pueblo?


El sonido de un cristal rompiéndose en la lejanía llamó mi atención y me sacó de mis pensamientos, a pesar de que el nombre de mi amigo de la infancia se quedó incrustado en algún lugar de mi mente.


—La casa sigue igual —comenté al llegar al porche de mi padre.


Como todas las demás casas del vecindario, tenía un cuidado césped en la parte delantera.


—Espérate a ver el interior —aseguró el señor Davies.


Una melodía a un volumen moderadamente bajo salía de sus paredes, y distinguí que se trataba de la canción Sarà perche ti amo, de Ricchi e Poveri. El anciano llamó a la aldaba de la puerta. Mi padre odiaba los timbres y jamás había querido poner uno en casa.


—Estoy seguro de que se alegrará de verte —aseguró el señor Davies mirando la casa de mi vecino.


Supuse que lo decía por Asher, porque yo sabía que mi padre estaba deseando volver a tenerme en casa. Siempre que hablábamos por teléfono me decía cuánto me echaba de menos. Y la verdad era que yo también lo extrañaba; aunque en cierto modo, el ritmo de la ciudad de Nueva York me había tenido ocupada. Por un instante, me imaginé a mi padre con una sonrisa de oreja a oreja al verme. Lo que jamás habría imaginado fue lo que me encontré cuando la puerta se abrió casi de la misma forma en la que lo hizo mi boca. «Pero... ¿qué?».
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Asher


Mi padre últimamente discutía por todo. Casi podía escuchar su voz como en automático en algún lugar de mi cabeza. «Recoge tu cuarto», «No dejes la ropa sucia en la entrada», «¡Eh, esos calcetines al cesto!», «Deja la espuma de afeitar en su sitio». Eso último... Tampoco es que tuviese mucho pelo, pero me gustaba afeitarme como tantas veces había visto a mi padre hacer cuando yo era pequeño.


Ese día no me apetecía pelear por dejar los platos sucios sobre la mesa, así que decidí tener la fiesta en paz y meterlos yo mismo en el lavavajillas. Quizá no debería haberlo hecho, pues justo en ese instante la vi pasar frente a mi casa. Si hubiese decidido dejarlos en la mesa, no se me habría encendido el corazón de pura rabia. ¿Cómo se atrevía a volver después de lo que había hecho?


Me quedé observando cómo caminaba despreocupada junto al señor Davies. El barquero le llevaba varias maletas, mientras que ella solo cargaba con un pequeño bolso marrón. Por favor, ¿qué le cabía en esa cosa tan diminuta? Como mucho, las llaves; dudaba que ni siquiera el móvil que llevaba en la mano le entrase ahí.


Cuando miró en mi dirección, sentí que algo me atravesaba. El aliento se atascó en alguna parte de mi garganta. Jane había cambiado tanto que me quedé paralizado, y el vaso que sostenía se deslizó entre mis dedos sin permiso. El sonido del cristal al romperse me hizo volver a la realidad. Mierda.


—¡Love, ahí quieta!


Mi perra tenía una afición extraña que consistía en no escucharme. Tenía solo seis años, y podía asegurar que no sufría ningún problema auditivo. Solo padecía de oído selectivo y era una rebelde sin causa. La golden retriever de color arena se acercó, y casi derrapé para obligarla a quedarse en el borde de la escalera y que no se pinchase.


—¡Aah! —rugí bajando la mirada a mis pies. Se me habían llenado de pequeños cristales que dolían lo suficiente como para recordar a toda la familia de Jane y no desearle nada bueno. «¡Maldita sea!».


La perra ladró a modo de protesta cuando eché el seguro de la escalera. Me llevó como diez minutos curarme los pies, mientras recordaba la voz de mi madre diciéndome que no anduviese descalzo por casa. Casi tiré el bote de desinfectante llevado por la irascibilidad que me recorrió. Odiaba pensar en ella. En ese momento, lo detestaba literalmente todo. Y, en cambio..., Jane parecía tan tranquila..., tan radiante, sin darse cuenta de todo el daño que había ocasionado.


—¿Por qué mierda has vuelto, Jane? —me pregunté a mí mismo observando mis ojos grises en el espejo del baño.


¿Cómo se superaba una cosa así? ¿Cómo, cuando la responsable de todo había regresado como si tal cosa? Negué con la cabeza. Parecía una chica totalmente distinta. Nueva York la había cambiado. Ya no pertenecía a este lugar. Y yo... no la quería allí, y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para que volviese al sitio del que había venido. Costara lo que costase, iba a marcharse como que me llamaba Asher Brown.
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Jane


—¡Hola, mi bella flor! —me saludó mi padre nada más abrir la puerta, con una sonrisa tan brillante que podría haber iluminado toda una ciudad. Y no solo por la felicidad que irradiaba, sino porque realmente se había pasado con el... blanqueador. Me abrazó mientras yo me quedaba en shock al verlo.


—¿Qué te has hecho en la boca? —pregunté mientras luchaba contra la parte de mí que quería decirle que no me llamase «mi bella flor». Sin embargo, había algo aún más importante de lo que me percaté en cuanto se separó—. Santo cielo. ¡Papá! ¿Te has puesto pelo?


Mi boca casi llegó al suelo de la impresión. Pero ¡si no hacía ni una semana desde que habíamos hecho la última videollamada! ¿A eso se debía su nuevo gusto por llevar gorras cuando antes nunca las había usado? Estaba... más joven... y más... ¿musculoso? Bueno, eso podía habérseme pasado porque casi siempre vestía con ropa ancha. Aunque también estaba más... moreno. Tanto que sabía que aquel bronceado tampoco era natural.


—Solo estoy siguiendo un tratamiento dermatológico. Eso me pasa por no tener wifi. Me quedé sin datos hace unos días, por eso no he podido hacerte ninguna videollamada.


Esbozó una sonrisa que, ahora que me fijaba, también llevaba alguna carilla. «Espera... ¿cómo?».


—¡¿Acabas de decirme que no hay wifi en casa?! ¡¿Cómo quieres que sobreviva a eso?!


El señor Davies se rio detrás de mí y se despidió de mi padre con un gesto. No fui capaz ni de darle las gracias porque la noticia de que no tenía internet me había afectado demasiado. ¿Cómo iba a sobrevivir allí sin conectarme y hablar con mi mejor amiga?


—No seas dramática. Hace siglos, nadie tenía internet, y no se morían por eso.


—Yo podría morirme por eso. A lo mejor soy la primera, y así otra pobre adolescente podrá usarme de ejemplo para convencer a su padre de que...


—¡Jane, por favor!


Cielos. ¿Por qué no me entendía?


—Para mí, el internet es tan necesario como respirar. Vas a instalarlo, ¿verdad?


—No hay internet en todo el pueblo —comentó con un encogimiento de hombros.


Aquello era la peor película de terror para una adolescente. Lo miré con tal seriedad que estalló en carcajadas.


—No se bromea con eso —sentencié cuando pillé que me estaba tomando el pelo—. Vas a poner internet por mí, no?


Hice gala de mi mejor mirada de cordero, pero mi padre solo puso los ojos en blanco sin darme ninguna respuesta.


—Vamos, te ayudo con las maletas.


Las agarró para llevarlas hasta el que había sido mi dormitorio de pequeña. No obstante, yo no lo seguí. Me quedé en la entrada de la casa con una sensación de nostalgia que me ardía en el pecho. Cuando me había ido de allí con mamá... Uff..., ese no era un recuerdo bonito. Mi padre había suplicado que no me llevase con ella, pero mi madre me había arrancado de sus brazos sin piedad.


—Has cambiado toda la decoración —comenté, sintiendo la mirada fija de mi padre sobre mí.


Sus ojos azules se cruzaron con los míos marrones. Yo había heredado los rasgos de mi madre: piel algo tostada por el sol en cualquier época del año y tanto cabellera como mirada castañas. Mi padre, en cambio, era todo un norteamericano de película: alto, ojos azules, rubio... Con más pelo y sin las entradas en la cabeza que había tenido hasta hacía unas semanas. Y mucho más bronceado.


—Pensé que no tenía sentido mantener la casa a gusto de tu madre —respondió con otro encogimiento de hombros; un gesto que, aunque me costase reconocerlo, también había echado de menos.


Tragué saliva. Era cierto que no tenía nada que ver con la decoración de antes, pero le pegaba.


Antes todo había sido blanco; sin embargo, en ese momento..., los tonos madera me rodeaban. Todo era de un estilo mucho más rústico. La cocina americana tenía una encimera marrón, a juego con los muebles caoba que daban paso al salón, justo enfrente. Di unos pasos hacia delante, con cautela, observando ese entorno antes tan conocido para mí y que ahora era tan distinto. Una gran pila de leña adornaba una esquina, al lado de la chimenea negra que calentaba la estancia en otras estaciones, frente al sofá de un cálido tono beis. Las alarmas me saltaron casi de golpe. La casa estaba bonita. ¡Bonita! ¡Casi con buen gusto! Eso no había podido decorarlo mi padre solo.


—Papá, ¿tienes novia?


Sus ojos se abrieron como platos.


—No digas tonterías.


Me acerqué a él. Tenía todo el derecho del mundo a cuestionarlo. Si iba a haber otra persona viviendo allí, quería saberlo.


—¿Quién te ha ayudado a decorar la casa?


Una sonrisa de orgullo nació en sus labios mientras hinchaba el pecho como un pavo real.


—Por favor..., me estás subestimando, bella flor.


Arqueé las cejas enfadada.


—No me llames así. Si no te ha ayudado nadie, ¿qué ocurre? ¿Estás atravesando ya la crisis de los cincuenta? ¿Por eso te has puesto pelo, has mejorado tus dientes, te has bronceado y has redecorado la casa? Por favor, ¡si tienes hasta músculos! ¡¿Estás haciendo deporte?!


Él parpadeó varias veces. Estaba segura de que lo último que había esperado era encontrarse con una adolescente en plena fase de desapego de su vida pasada, enfadada y a punto de estallar. Pero, para mí, dejar mi hogar en Nueva York para volver a un pueblo donde nunca ocurría nada interesante era un cambio monumental. En la gran ciudad siempre había miles de planes por hacer, incluso podía ir a conciertos. Mamá siempre me acompañaba..., hasta que... Ugg, prefería no pensar en ello porque me ardía la sangre. ¡¡¡Y, para colmo, no tenía internet!!!


—Por favor, Jane, solo tengo cuarenta y dos —respondió como si eso fuese lo único importante.


Fruncí los labios y puse los brazos en jarra.


—Los profes de mates nos enseñan a redondear hacia arriba —comenté, y él esbozó una expresión dolida.


—Pues no deberían, porque por un decimal...


—Se cae un edificio —lo interrumpí, sabiéndome de memoria su retahíla de siempre.


Mi padre era ingeniero, y trabajaba para una empresa tecnológica en el pueblo vecino. Eso le hacía tener un buen nivel de ingresos, con los que había podido costear mi manutención mientras vivía en Nueva York.


Aunque tampoco era que a mi madre le hiciese falta. Al menos no desde hace ya unas semanas. Se había casado en Las Vegas con un cantante medio famoso al que había conocido cuando fuimos a un concierto suyo, y en ese momento lo acompañaba en su gira por Estados Unidos. Por eso se había deshecho de mí, me había puesto las maletas en la puerta y le había pedido a su nuevo marido que me llevase al aeropuerto. La forma en la que lo había hecho... Prefería no pensar en ello. ¿Quién hacía algo así?


Los ojos se me llenaron de lágrimas al recordarlo. Trataba de no pensar que había preferido estar con él que conmigo, pero me dolía muchísimo que la persona que se suponía que tenía que estar siempre ahí para mí me hubiese rechazado a cambio de dinero y fama.


—¿Vas de lista porque ya eres mayor?


No le respondí porque veía que podíamos enfadarnos. En lugar de eso, me quedé mirando el color de su piel. ¿Qué lo había llevado a hacer tantos cambios? Un momento...


—¿Todo esto es porque mamá ha vuelto a casarse? —insté señalando su pelo.


Mi padre no respondió, pero la forma en la que apretó la mandíbula me dijo que sí. Mi madre no lo había invitado a la boda. De hecho, no había invitado a nadie. Yo también me enteré más tarde porque a mí me dejó en casa de mi amiga Carmen. Mientras yo disfrutaba de un finde de chicas, ella había tomado una decisión horrorosa sin tenerme en cuenta. Encima, se había casado con alguien mucho más joven que papá, bronceado y con un pelazo.


—¿Te trata bien verdad?


—¿Te refieres al nuevo marido de mamá con el que no he tenido apenas trato hasta hoy? —pregunté sarcástica. No quería saber nada de él. Me limitaba a saludarlo y despedirlo cuando iba a casa, y poco más.


—¿Quieres hablarlo?


Tantas preguntas me ponían de los nervios.


—No. Estoy agotada y quiero descansar. ¿Ese sigue siendo mi cuarto o también lo has cambiado? No sé, quizá te ha dado por montar un gimnasio —le solté, a pesar de haber visto cómo dejaba mis maletas allí.


—Pues no te creas que no sería una buena idea. Mejor que mantener a una adolescente gruñona —bromeó, o, al menos, eso quise creer—. Voy a comprar algo para cenar. Vuelvo en un rato, bella flor.


Quise gritarle que no me llamase así, pero me contuve mientras veía cómo agarraba las llaves de su camioneta y se marchaba. Sabía que había crispado sus nervios; sin embargo, en ese momento no me importaba lo más mínimo porque solo echaba de menos mi habitación, mis cascos, internet y a mi amiga Carmen. ¿Cómo iba a comunicarme con ella si no podía hacer una videollamada? ¡Encima me había quedado sin datos al poco de bajar del avión!


Cerré los ojos, respiré hondo y di un leve paseo por el salón. Había colgado algunas fotos en la pared, pero solo de nosotros dos. Ni rastro de mamá.


También había alguna de mis abuelos, Leonard y Naomi, como esa en la que ambos estaban disfrutando de un pícnic en una barquita roja en medio del lago Faellen. Noté una especie de sensación cálida en el pecho. Aunque yo no había conocido a mis abuelos, me gustó volver a ver ese recuerdo.


También había una de papá, mucho más joven, con el señor Davies y Margaret. Sonreí al ver a la mujer con su cabellera castaña y larga, cuando ahora la llevaba un poco por debajo de los hombros y gris. Esas fotos eran lo único que quedaba de la decoración anterior. Aunque también había cambiado los marcos blancos por unos que pegaban más con la nueva estancia.


Fruncí los labios. No había tenido la oportunidad de llevarme nada cuando me marché de allí, pero, de haber podido, habrían sido esas fotos. Respiré hondo y alejé esos pensamientos. Con los labios fruncidos, abrí el frigorífico, y mi expresión cambió a una sonrisa al ver que, como siempre hacía cuando era pequeña, mi padre había hecho zumo de naranja con las frutas del árbol del jardín de atrás. Teníamos un naranjo y un limonero, y ambos me encantaban.


A través de la puerta trasera, vi que todo seguía igual en esa parte de la casa. Además de los mencionados árboles frutales, había otro enorme del que colgaba un columpio hecho por mi padre.


—Mi columpio... —susurré emocionada al verlo, aunque ya fuese demasiado mayor para usarlo.


La verdad era que había sido muy feliz ahí de pequeña, pero, en ese momento, tan solo quería huir. Esa sensación se me había incrustado en la piel. Como la arena de la playa de la que no podías deshacerte hasta que no te volvías a sumergir en el mar. Necesitaba irme. Regresar a Nueva York, donde se suponía que debería estar si mi madre no la hubiese fastidiado.


Fui al baño, me lavé la cara y, al mirar mi reflejo, noté que me estaba saliendo una espinilla en la barbilla. ¡Qué maravilla! Saqué el corrector del bolso y la camuflé como pude antes de tirarme en la cama de mi habitación. Miré por la ventana hacia la casa de Asher. Me sorprendió darme cuenta de que tenía tantas ganas de verlo como de evitarlo. ¿Qué pensaría de mí ahora? Ya no era ninguna niña. Tenía dieciséis años, y él diecisiete. En un mes, sería el cumpleaños de ambos. Yo cumplía el veinte de agosto, y él, el veintidós. De pequeños, solíamos celebrarlo juntos, y ahora... todo había cambiado tanto...


—¡Ah!


El sonido del teléfono fijo me sobresaltó tanto que pegué un salto en la cama. Mis pulsaciones se aceleraron sin remedio ante ese cacharro del diablo. Mi madre ya no tenía ese aparato que tan antiguo me parecía, pero no me extrañaba lo más mínimo que mi padre lo mantuviese. Era un nostálgico. Pensé en no responder, aunque luego se me ocurrió que podía ser papá para preguntarme si necesitaba algo. Y si no era él... Todavía con el corazón acelerado por el susto, me dirigí al salón y descolgué.


—¿Sí?


—Oh, querida, nunca respondas con un «sí» al teléfono. Puede ser un estafador, y ahora hay cosas muy modernas que pueden usar tu voz y robarte todo el dinero del banco —me respondió la voz de Margaret al otro lado de la línea.


—¿Se refiere a la inteligencia artificial? A esa no le hace falta que diga que sí.


—¿Ah, no? —Su voz se agudizó. Me la imaginé aterrada al otro lado del teléfono, y me sentí fatal por mi brusquedad.


—No, pero los bancos tienen modos de saber si están saqueando su cuenta, no se preocupe. ¿Qué quería? —Traté de cambiar de tema con un pequeño nudo en el estómago, aunque, en realidad, no tenía ni idea de lo que los bancos podían o no hacer. En lo más profundo de mi ser, había esperado que fuese otra persona la que llamaba.


—Nada, pequeña, solo quería ver cómo te habías adaptado y saber si crees que ese lugar necesita una buena limpieza. Ya sabes que el pequeño Henry no es muy aficionado a las labores del hogar. Si no estás cómoda, puedo echarte una mano en lo que sea.


Se me calentó un poco el corazón al escucharla. Esa mujer había tenido devoción por mí desde que nací. Ella también me había llamado varias veces a lo largo de esos años, aunque a mi madre no le gustaba mucho que hablase con ella y siempre ponía alguna excusa para que colgara. La señora Davies solo quería ayudarme, y esa era su forma de hacerlo.


—Muchas gracias por el ofrecimiento, pero por ahora está todo limpio.


—También puedo cocinarte algo sano. Incluso a Henry le gusta mi receta más moderna —comentó con orgullo.


—¿Cuál es esa receta?


—He hecho pizza con base de brócoli.


Fruncí los labios. No tenía ni la más remota intención de probar eso.


—Vaya, muchas gracias, pero mi padre ha ido a hacer la compra para preparar la cena. No hace falta que se moleste.


—Bueno, si necesitas cualquier cosa, me lo dices. Estaré encantada de ayudarte. —Y sabía que era totalmente cierto. Era su forma de ser—. Ya le he dicho a Emily y a Grace que estás por aquí. Estoy segura de que pronto irán a verte.


Dios. Hacía cuatro años que no hablaba con mis dos amigas de la infancia. Bueno, Grace no es que hubiera sido muy amiga mía. De pequeña era insoportable conmigo, y casi siempre se echaba a llorar diciendo mentiras sobre mí. Emily era diferente, más calmada y más simpática. La verdad era que me apetecía saber qué había sido de ellas.


—Vaya..., gracias de nuevo. ¿Puedo yo ayudarla a usted en algo? —pregunté, queriendo devolverle su amabilidad.


—Oh, pues quizá sí. Mañana me llega un pedido de decoración a la tienda de Lory. Tal vez podrías traérmelo. Mi George tiene que estar en el pequeño muelle del lago y se le hará muy tarde si va él.


Bueno, al menos eso podía hacerlo. Además, me vendría bien tener algo con lo que distraerme.


—Claro que sí. Cuente con ello, Margaret.


—Muchas gracias, querida. Te veo mañana, y te haré una tarta de chocolate como agradecimiento. Estoy segura de que eso te sigue gustando.


Le di las gracias y colgué. Lo cierto era que ni tan siquiera en Nueva York había probado una tarta como la suya. Junto con los pueblos vecinos, Fair Haven celebraba un concurso anual de tartas a final de verano, y la de la señora Davies siempre ganaba. Totalmente merecido, por cierto. Me toqué el estómago y traté de silenciar a esa vocecita que me decía que nunca iba a lograr mi objetivo de adelgazar varios kilos si me dedicaba a comer tartas cada vez que me las ofrecieran. Mi padre acababa de entrar y me observaba con cuatro bolsas en la mano.


—¿Quién era? —inquirió mientras las dejaba en la encimera.


—Margaret.


Él puso los ojos en blanco.


—Esta mañana estuvo limpiando aquí.


Me quedé boquiabierta.


—Pues me ha propuesto venir a limpiar si había visto algo sucio.


Ambos nos miramos un instante antes de romper a reír a carcajadas.


—Ya no sabe qué hacer para cotillear.


—¿Cómo puedes decir eso? Si es un encanto —le respondí con una sonrisa.


—Sí, es un encanto y tiene un corazón de oro. Invierte su tiempo en los demás y nunca espera nada a cambio, pero es un poco maruja. —Me observó con una chispa de diversión en sus ojos azules—. Como tú, en realidad. De pequeña, cuando la veías, corrías por la calle para decirle que tenías un chisme. Tendrías unos cinco años.


—¡No puede ser! ¡No recuerdo nada de eso!


—Oh, yo sí. Iba con miedo porque siempre te chivabas de cualquier cosa, y, a la mañana siguiente, la tenía en la puerta regañándome.


Volvimos a reír. Mi padre tenía solo diecisiete años cuando se había quedado huérfano, y la señora Davies lo había cuidado como si fuese su propio hijo. En el fondo, él la adoraba. Por un instante, me imaginé cómo sería perder a alguno de mis padres a esa edad y sentí que un escalofrío me atravesaba. Por una fracción de segundo, Asher me vino a la cabeza, y luego un recuerdo se desperezó en mi mente.


—Había veces que era mamá la que me pedía que le contase algo —le confesé provocando que me mirase con sorpresa.


—¿Sabes que me olí que pasaba algo así una vez que no quise llevar a tu madre al cine por nuestro aniversario? Margaret incluso me dio un tirón de orejas.


Reprimí una carcajada porque la imagen de aquella mujer agarrando de la oreja a mi padre era demasiado cómica.


—¿Por qué no quisiste llevarla?


—Porque nuestra rutina de aniversario era ir al restaurante de Brown, no al cine.


Escuchar el nombre de ese restaurante rodeado de árboles donde había pasado tantos momentos en mi infancia me sobrecogió. De pronto, recordé cuando Asher y yo hacíamos los deberes en las mesas de madera de fuera, que dejaban ver el gran lago Faellen.


—Podrías haberla llevado a otro sitio.


—Me gusta tener una rutina.


Pensé que a mi padre le costaba demasiado hacer cosas nuevas, pero no le dije nada. En su lugar, intenté ayudarlo a guardar la compra, aunque la verdad era que no sabía dónde iban ni la mitad de las cosas. Guardé un brócoli en el frigorífico, utilizando la poca lógica que me quedaba después del viaje y rezando por que mi padre no quisiese obligarme a comer aquello. Debí de quedarme más tiempo del preciso mirándolo, porque escuché la voz de mi padre de fondo.


—Se me ha olvidado preguntarte si te has hecho vegetariana o algo de eso.


Tragué saliva.


—Sigo igual que siempre, salvo que ahora soy alérgica al brócoli.


—Buen intento —me respondió con una media sonrisa.


—Es en serio. Si lo pruebo, me salen hasta ronchas.


Una expresión de ternura cruzó su cara.


—Sigues haciendo el mismo gesto que hacías de pequeña cuando mentías.


—¡No hago ningún gesto!


—Ya, claro. Pestañeas tanto que podrías salir volando, pero es cierto, olvidaba que tengo un helicóptero en lugar de una hija.


Indignada, llené los carrillos de aire mientras él metía la cabeza en el mueble de debajo de la vitrocerámica.


—Voy a hacer la cena. Tú puedes ayudar o sacar la basura.


—Creo que elijo la opción fácil —respondí encogiéndome de hombros. No sabía el lío en el que iba a meterme por esa elección.


Agarré la bolsa de basura y salí al porche. El aire puro, demasiado frío para ser verano, me sacudió. Y entonces lo vi. Me quedé tan paralizada que la bolsa de basura se cayó al suelo. Mi boca también lo hizo, aunque tratase de disimular. Aquel chico perfecto que tenía delante no podía ser él. ¿O sí?
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Asher


El sonido de algo pesado al caerse al suelo la delató. Jane me miraba descaradamente mientras yo hacía como que sacaba la basura al cubo de fuera de mi casa. Puede ser que la estuviera esperando y que hubiese ideado un plan perfecto para hacerle pagar todo lo que me había hecho. Pensaba hacer su vida tan imposible que no le quedaría otro remedio que irse de Fair Haven.


—¿Jane? —pregunté mientras acortaba la distancia entre el lateral de su casa y el mío.


Traté por todos los medios de no fijarme en cómo había cambiado su cuerpo, aunque no pude evitar que mis ojos se deslizasen un momento hasta sus pechos. Joder, estaba tan distinta. Apenas quedaba algo de la niña que jugaba conmigo cuando éramos más pequeños. En su lugar... había una chica con el mismo encanto, pero que quería lo más lejos posible de mí.


—¿Jane, eres tú? —proseguí, haciendo como que me alegraba de verla.


—¿Asher?


—Claro que sí. ¿Quién iba a ser si no? Venga ya, si yo sigo igual que siempre. Solo estoy más cachas —bromeé.


Ella sonrió, sin contradecirme, cosa que le sentó demasiado bien a mi ego.


—¿Cómo estás? ¿Vienes a pasar el verano con tu padre?


Jane se acercó, y el olor de su perfume se me coló por las fosas nasales. ¿Así era como olían las chicas en la gran ciudad? Ese aroma era demasiado fuerte para un lugar como ese. O puede que no. Quizá estuviese bien y fuese yo, que detestaba todo de ella.


—Eh..., sí... En teoría, me quedo durante todo el verano.


Esa información me cabreó todavía más. No la quería en Fair Haven durante tanto tiempo ni de coña. Aun así, sonreí para mantener mi fachada.


—Guau, pues qué bien. ¿Te apuntas a venir esta noche a Riverbrook? Hay un festival de música que promete estar bastante bien.


Riverbrook era uno de los pueblos vecinos. Literalmente, vivía por y para la música, y el verano era su mejor época. Aunque el lugar al que iríamos... No pude evitar sonreír al pensar en la cara que pondría cuando viera dónde la iba a llevar si conseguía que aceptase. Aquello no iba a ser solo un festival, sino algo mucho más allá.


—Vaya..., no creo que a mi padre le haga mucha gracia que salga el primer día que estoy aquí con él.


Cambié la expresión de mi rostro por una de burla y altanería.


—Claro. Supongo que las chicas de ciudad seguís las normas y todo eso. No sé cómo he podido pensar que no serías una pava más que solo quiere salir por sitios chic. —Hice una mueca al pronunciar esa última palabra. Busqué con tantas ganas su reacción que no pude reprimir una sonrisa cuando la logré.


—¿Pava?


—Así llamamos a las chicas de ciudad. Son unas aburridas. —Me encogí de hombros y di media vuelta.


—Espera, yo no soy aburrida.


Me removió algo dentro que sí se considerase de ciudad.


—¿Ah, no? Porque, ahora que lo pienso, de pequeña tampoco eras el alma de la fiesta. —Le saqué la lengua para que viese que bromeaba, pero sabía perfectamente que ella iba a tomárselo a malas. Dios, odiaba conocerla tanto.


—Está bien. ¿A qué hora piensas ir?


—Hemos quedado a las diez en la casa de Chai. Él nos llevará al... festival.


La vi tragar saliva, tensa. Las diez era demasiado tarde para cualquier norteamericano. Normalmente, en el pueblo quedábamos sobre las seis o las siete como muy tarde.


—¿A las diez?


—Claro. ¿Te vienes conmigo?


Mirarla era como abrirle la puerta a recuerdos que dolían demasiado y que guardaba con candado. Un brillo en sus ojos hizo que, de pronto, me sintiese peor; luego recordé todo lo que había ocurrido por su culpa y seguí adelante.


—Pero no me recojas. Yo vendré a buscarte a ti. O, mejor, nos encontramos por la puerta de atrás.


Le dediqué una media sonrisa.


—¿Vas a escaparte?


—¿De verdad crees que mi padre va a dejarme ir?


Negué con la cabeza mientras me cruzaba de brazos. Henry no la iba a dejar salir a esa hora ni de coña.


—Está bien. Pues a las diez te veo. —Me giré para volver a entrar en casa. El plan ya estaba en marcha. Miré hacia atrás y me di cuenta de que seguía allí, observándome fijamente; seguro que se arrepentía de lo que acababa de aceptar. Quizá por eso no pude evitar añadir—: No olvidarás esta noche.
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Jane


¡Santo cielo! Pero ¿qué acababa de hacer? ¿Me había vuelto idiota? ¿Cómo iba a escaparme en mi primera noche de vuelta a Fair Haven? Aquello era un desastre. Todo lo era. ¿Qué demonios le había pasado a mi cabeza para decir que sí? Él. Había sido él. Había conseguido que mi sistema sanguíneo se acelerase y que todas mis hormonas se alteraran.


Dios. Asher Brown había cambiado tanto que estaba irreconocible. Antes, yo era más alta que él; ahora, me sacaba como dos cabezas. Estaba mucho más fuerte, tanto que se le notaban los bíceps y los cuádriceps. Llevaba el pelo oscuro y corto, y sus ojos grises con pequeños reflejos verdes eran capaces de llevarte a otra dimensión. Además, tenía una pinta de chico malo que podía ser perfectamente el protagonista de una película de Netflix.


Era como si le hubiese robado a mi cerebro la capacidad de razonar. Incluso me había quedado mirándolo como una tonta cuando se había marchado. ¡Qué vergüenza! ¡Me había pillado! ¡¡¡Y me había prometido una noche que no iba a olvidar!!!


Un aluvión de sensaciones me recorrió al recordar esa frase. Había cenado con mi padre, disimulando que no iba a hacer algo horrible en mi primera noche con él. Pero no podía negarme. No cuando Asher me había recibido con esa sonrisa cautivadora y con una oferta que me demostraba que no me guardaba ningún tipo de rencor a pesar de no haber estado ahí cuando más me había necesitado. Por eso tenía que ir, aunque significase escaparme por primera vez de casa.


Miré la ropa que había traído de Nueva York. No tenía ni idea de qué ponerme. Sentía que nada me quedaba bien, y acabé con un montón de prendas apiladas en el suelo. Me solté el pelo y lo ondulé antes de maquillarme, aplazando la elección de la ropa. El mono que tenía de internet solo empeoraba las cosas. Necesitaba conectarme a mis redes sociales. Ni siquiera había podido hablar con Carmen para decirle que había llegado bien. Y mi madre...


Incluso Margaret me había llamado antes que ella. ¿Por qué no me había llamado para ver cómo estaba? Tampoco la había oído hablar con papá. Fruncí los labios en una mueca dolida. Cuando esa tarde había sonado el teléfono, había esperado que fuese ella. Probablemente, a mí me importara más ella que viceversa.


Ese último pensamiento me enfadó, y creo que eso fue lo que me dio fuerzas para decantarme por unos vaqueros cortos y una camiseta negra con el logo de una banda de rock que en realidad no había escuchado jamás.


Por un instante, me comparé con esas chicas perfectas de Tik Tok y detesté la forma en la que mi cintura sobresalía del vaquero. Puede que estuviera más gorda. Quizá solo fuese mi cabeza. Tal vez debería usar una talla mediana en lugar de una pequeña. ¡¡¡Dios, necesitaba internet!!!


Me metí en la cama y, cuando mi padre entró a ver cómo estaba, coloqué un brazo encima de mi cara para que no viese que me había maquillado y fingí estar dormida. Incluso con los ojos cerrados, aprecié que apagaba la luz de mi mesita de noche, y me sentí algo mal cuando me deseó buenas noches con un susurro. Esperé un buen rato después de escuchar cómo se acostaba antes de salir por la ventana de mi habitación. Estaba muy nerviosa, pero habría hecho cualquier cosa por recuperar la relación tan bonita que había tenido con Asher. Incluyendo todo aquello.


Me arrepentí de haberme puesto esos vaqueros tan cortos nada más salir de casa. No era solo porque el verano en Fair Haven fuese más frío que en Nueva York, sino porque me sentía fea e insuficiente. Seguía varios perfiles de chicas en redes sociales que eran todo lo que yo deseaba ser: guapas, brillantes, perfectas, felices, con cientos de miles de seguidores, viajando a lugares paradisíacos... Y ahí estaba yo, en un pueblo sin internet.


En la cena le había insistido a mi padre sobre el tema, aunque solo había obtenido un «ya lo pensaré» como respuesta. El sonido de algo que me pareció un TikTok inundó la tranquilidad de la noche. Asher me esperaba debajo del árbol que cubría parte del jardín trasero de su casa.


—¿Me compartes datos? —casi rogué.


Él elevó la cabeza para dedicarme una sonrisa canalla.


—¿Tú tampoco tienes internet en casa?


—¿«Tampoco»? No lo entiendo. Tú sí que tienes. Estabas viendo TikTok.


Cielos, estaba tan guapo. Llevaba una simple camiseta blanca y unos vaqueros, pero era muy atractivo. Sentí como me recorría con la mirada y mi corazón se saltó un latido.


—No, mi padre es tan testarudo como el tuyo. Solo tengo internet porque a veces ayudo al señor Davies con el papeleo y, como agradecimiento, me ha incluido en su tarifa.


Ese anciano con boina siempre pensaba en los demás.


—¿Él tiene internet y nuestros padres no?


Era el mundo al revés.


—Digamos que él está enganchado a los deportes y su mujer a no sé qué serie.


Sonreí cuando un recuerdo se desperezó en mi cabeza. Una vez, había pillado al señor Davies fingiendo que arreglaba algo con el taladro mientras veía un partido de béisbol con el móvil en el jardín.


—Bueno, pues... ¿puedes compartirme la red y darme la contraseña?


—¿Tan necesitada estás? —Su sonrisa amortiguó un poco la crueldad de la pregunta.


—Llevo sin internet todo el día. Y ya he gastado los datos mensuales. Me va tan lento que directamente no funciona.


Su carcajada cruzó la noche que parecía desgarrarse sobre nosotros. No recordaba todas las estrellas que se veían en Fair Haven, pero era sobrecogedor. Como si el universo se abriese justo encima. De algún modo, ese pueblo parecía congelado en el tiempo. Aunque yo me había ido, ahí todo seguía igual. Por un instante, la certeza de que yo ya no pertenecía a ese lugar me sacudió por dentro. No debería estar allí, sino en Nueva York.


—Haremos un trato.


Arqueé la ceja mientras mi vecino tiraba de mí para salir de su patio trasero. La puerta crujió un poco al abrirla, y, por un instante, temí que a mi padre le diese por mirar por la ventana. Apreté el paso y Asher me imitó.


—¿Qué trato?


—Te doy la contraseña al final de la noche, solo si me aguantas el ritmo.


Hice una mueca de enfado. Un perro ladró en la lejanía.


—Por favor... ¿Cómo puedes tenértelo tan creído?


—¿Eso es un sí?


—Que conste, solo es por la clave del wifi.


Él se rio de nuevo y continuamos hacia no sé dónde. Era una locura, aunque jamás imaginé que podía salir tan mal.
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Asher


Tenía a Jane justo donde la quería. Esa noche iba a aprender a no confiar tan rápido en la gente. El odio que sentía por ella me reverberaba en el pecho. Si por mí fuese...


—No recordaba cómo se veían las estrellas desde aquí —comentó sacándome de mis pensamientos.


—¿Es muy diferente de Nueva York? —pregunté, y apreté los puños con rabia, porque yo mismo habría podido saber eso si las cosas no hubiesen ocurrido como lo habían hecho.


—Allí directamente no hay estrellas. Es casi imposible verlas con las luces de la ciudad.


—Dicen que Nueva York es la ciudad que nunca duerme.


—Lo es. Además, siempre hay algo que hacer —dijo con el rostro lleno de añoranza.


—Solo llevas aquí unas horas y ya la extrañas.


—También echaba de menos esto —se sinceró—. ¿Escuchas eso?


Casi detuve mis pasos porque la verdad era que no escuchaba absolutamente nada salvo algún grillo en la distancia. Y los ladridos de un perro al que su dueño, el señor Miller, le acababa de decir que se callase.


—¿El silencio?


—La tranquilidad. Esto es imposible de encontrar allí. Y el aire, la forma en la que refresca los pulmones.


Por un instante, me resultó extraño que hablásemos con tanta naturalidad, como si, de alguna forma, el tiempo no hubiese pasado.


—El aire de allí tiene que estar mucho más contaminado que este.


Ella se rio antes de hablar:


—Pues claro, si aquí casi todo el mundo va en bici o en patín...


—Cierto... Menos tú, que solías caerte.


Jane bufó y me miró con los ojos entrecerrados. Justo en ese momento, las ramas de los árboles se movieron levemente con la brisa nocturna, provocando un murmullo casi inaudible que logró relajarme. Recordaba ese verano en el que había querido aprender a montar en patín...


—Me caí porque no tendrías que haber dejado de agarrarme hasta que yo te lo dijese —comentó ofendida.


—Lo hice para ayudarte a ganar confianza. Siempre has sido muy insegura.


Ella me miró incrédula con una ceja alzada.


—Entonces, ¿querías que fuese valiente asustándome?


—Es normal sentir un poco de miedo justo antes de ser valiente. Pero no, solo quería que confiases en ti.


—¿Qué confiase en que iba a caerme al suelo? —preguntó con los brazos en jarra.


Me encogí de hombros para camuflar mi diversión. ¿Cómo podía yo saber que por su cabeza de niña de seis años no iba a cruzar la idea de que podía bajarse del patín cuando quisiese?


—Bueno, aprendiste que no puedes pasar del suelo si te caes. Tendrías que agradecerme la lección.


—Es cierto, ¿para qué decir «el cielo es el límite» cuando puede serlo el suelo? Así es como se gana la confianza.


Eché la cabeza hacia atrás, riéndome ante su desparpajo. Ese que solía tener siempre conmigo, pero que de más pequeña le costaba mostrar con otras personas. Tuve una pizca de curiosidad por saber si eso había cambiado.


—Claro que sí, cayéndote y levantándote.


—Y dejándote una rodilla por el camino... —En esa ocasión, sí que acompañó mis carcajadas. Maldición, no recordaba la última vez que me había reído así.


—Cuando quieres, eres la reina del drama.


—¡Me soltaste en la cuesta abajo que da a la tienda de Lory! ¡Eso fue maldad!


Alcé los brazos enseñando las palmas.


—¡Fue inocencia! ¿Cómo iba a imaginarme que no ibas a saltar del patín?


—Claro, la culpa siempre para otro.


—La culpa es el sentimiento más tonto que hay —afirmé, totalmente convencido.


—Bueno, te ayuda a no cometer dos veces los mismos errores, así que tan tonto no es.


Ella siempre me hacía dudar.


—Dramática y profunda, qué combinación. —Nos quedamos en silencio unos instantes, hasta que se me escapó—: ¿Y a mí?


Fundió sus ojos marrones en los míos y no pude evitar sentir un cosquilleo en el estómago. Desde pequeño, me había gustado ese color que me recordaba a las hojas de otoño al caer. Jane elevó un poco más la cabeza. Las luces de una farola se reflejaron en su rostro, creando un entramado de sombras que suavizaban sus rasgos.


—¿A ti qué?


—¿Me has echado de menos?


No tenía ni idea de por qué preguntaba eso, pero la necesidad de saberlo me desbordó por completo. Me arrepentí nada más decirlo.


—Claro que sí. He pensado mucho en ti —contestó con naturalidad, como si ni siquiera pasase por su cabeza que pudiera ser de otra forma.


No esperaba esa respuesta. Yo también había pensado en ella casi a diario, aunque no de buena manera; no desde ese fatídico día. No me dio tiempo a decir nada más porque un matojo de cabello pelirrojo y rizado se abalanzó sobre nosotros.


—¡Jane!


La interpelada tardó en reconocer que se trataba de Emily. Miré hacia delante, donde Grace, que en ese momento ponía los ojos en blanco, nos esperaba con Mark y Chai.


—¿Emily? —En la voz de Jane se notaba que se alegraba de verla, y algo en mi pecho se encogió al pensar en el lío en el que iba a meterla esa noche. Aun así, no iba a echarme atrás. La quería fuera de ese lugar. Punto.


—¡Claro! —La chica movió su melena rizada y pelirroja mientras la miraba de arriba abajo—. Cielos, has cambiado muchísimo. ¿Qué te has hecho en el pelo?


Me la quedé mirando, porque la verdad era que con esas piernas infinitas y ese trasero tampoco había reparado mucho en su pelo. Ahora que me fijaba, Jane había peinado su cabello naturalmente liso en unas ondas que parecían caer como una cascada por su espalda. Podía decirse que estaba guapa, pero jamás lo admitiría.


—Solo se lo ha dejado crecer —comenté despreocupado al ver que ella se cortaba. Jane siempre había sido tímida y le costaba un poco interactuar con los demás. Imaginé que ver a Emily sin esperárselo la había cohibido un poco. De pronto, recordé que cuando era una niña siempre usaba dos coletas y yo jugaba a despeinarla. Algo me calentó el pecho durante un breve segundo.


—¿Qué llevas puesto? Pareces una vagabunda —intervino Grace, como siempre, sin pensar mucho lo que decía, o quizá diciéndolo con mala intención.


Alcé ambas cejas y miré de soslayo a Jane, esperando que la mandase a la mierda; sin embargo, ella solo sonrió con timidez y negó con la cabeza.


—Yo también me alegro de verte, Grace.


La chica rubia del corto vestido blanco la observó con detenimiento antes de devolverle una sonrisa que yo sabía que no era nada sincera.


—Anda, salúdanos como es debido —intervino Mark mientras se acercaba con los brazos abiertos.


Me puse tenso nada más verlos juntos, pero mantuve una expresión de indiferencia en el rostro. Chai, nuestro amigo coreano, no lo imitó, sino que se quedó donde estaba y la saludó con una leve inclinación de cabeza.


Pude sentir en cada parte de mi ser que Jane se arrepentía de haber salido y que se estaba planteando irse, así que me apresuré a añadir:


—¡Venga! ¿A qué estamos esperando?


Mark se montó en la parte de atrás de la camioneta, pero bastó un movimiento de mi cabeza para que se bajase.


—Solo por hoy, puedes ir delante —le susurré, llamando la atención de las tres chicas que se habían quedado en silencio, mirándose las unas a las otras—. Vamos, subid.


Las tres me hicieron caso y se montaron en la camioneta. También me percaté de que Jane tensaba los hombros al ver que tendría que ir en un lugar donde no había asientos ni cinturones. Tampoco techo. Quizá fueron sus nervios los que me hicieron ponerme a su lado. Y me detesté por ello.


Chai arrancó la vieja camioneta de su padre y aceleró demasiado rápido. El cuerpo de Jane se pegó al mío.


—Lo siento —se disculpó con la mirada clavada en la mía durante unos instantes.


—No pasa nada. No todo el mundo puede tener buen equilibrio —le respondí. Grace y Emily iban a lo suyo y hablaban entre ellas, probablemente de Jane y lo cambiada que creían que estaba.


—Qué tonto eres. —Se sonrojó y trató de camuflar una sonrisa. Mi risa captó la atención de las otras dos, que no entendían qué acababa de pasar. Yo solo estaba usándola, haciendo que se sintiese cómoda, pero odiaba cómo su cercanía me hacía sentir.


—Me pareceré a ti, florecilla —bromeé, ganándome un suave codazo.


Chai subió la música justo en ese momento. Grace me rozó la pierna con la suya, recordándome que ella también estaba metida en el plan. Tampoco le había hecho gracia que Jane regresase después de haberse olvidado por completo de que tenía amigas allí. Aunque se seguían por las redes sociales, no habían vuelto a hablar. Emily, por su parte, tenía la cabeza casi metida en el móvil. A saber con quién estaría hablando.


—¿Así que has venido a visitar a tu padre? Ya era hora, desde luego. No sé cómo has podido pasar tanto tiempo sin verlo.


Jane observó a Grace mientras entrábamos en la carretera que daba a Riverbrook, también rodeada de árboles y con algunas curvas.


—He estado ocupada en Nueva York —comentó con indiferencia, haciendo que la otra chica rabiase. Yo sabía que llevaba años pidiéndole a su madre ir de vacaciones allí.


—No entiendo qué podría tenerte tan ocupada como para no visitar a tu padre —prosiguió Grace. Conocía tan bien a Jane que sabía que ese comentario la había hecho sentir mal.


—Hemos mantenido el contacto como hemos podido —dijo tan solo, sin querer dar explicaciones.


Por un instante, me sentí mal por el bueno de Henry. Todo el pueblo se había enterado de que su mujer lo había dejado y de lo duro que había sido el divorcio para él. El recuerdo de un coche marchándose en mitad de la noche me sacudió durante un instante.


—Bueno, lo importante es que ahora está aquí y que vamos a pasarlo bien —intervino Emily, sonriendo de corazón. Ella no tenía ni idea de lo que íbamos a hacer Grace y yo. La primera dejó de prestar atención a la conversación y se puso a mirar su teléfono. Me repateaban las personas que hacían eso, y era algo que estaba tan normalizado que me enervaba todavía más.


—Esa es la actitud —respondí segundos antes de aceptar el vaso de plástico azul que Mark me tendía desde el asiento del copiloto.


Le di un trago y noté el sabor envolvente del alcohol. Las chicas no tardaron en tener sus bebidas en las manos, y me quedé mirando cómo Jane se pensaba si beber o no.


—¿Ya te estás rajando? —la piqué.


Ella me fulminó con la mirada antes de dar un trago corto. Mis labios esbozaron una sonrisa sin permiso cuando Jane trató de reprimir una mueca de disgusto por el fuerte sabor.


—¿Habéis visto el vídeo que ha subido Gabriella Menths?


Jane se inclinó un poco hacia Grace, que mostraba un vídeo de una influencer que bailaba en una isla paradisíaca.


—Esa vive mejor que nadie. Todos los días viajando —comentó Emily.


—No se sabe. Lo mismo ha ido solo uno o dos días, y ha estado corriendo de un lado para otro para grabar el contenido y hacer como que han sido varios días —repuse, sin creerme del todo que la vida del influencer fuese tan buena como la pintaban. Al fin y al cabo, en sus redes solo se veía lo que su equipo quería que mostrasen. Había escuchado que, en ocasiones, era el personal del lugar promocionado el que hacía la foto para luego mandársela a las influencers y que estas la publicasen como si ellas hubiesen estado ahí de verdad. Solo así me explicaba tantos desayunos en sitios tan lejanos geográficamente en tan cortos periodos de tiempo.


—Se ha puesto labios —informó Emily ignorando lo que acababa de decir.


—Eso mismo te hace falta a ti —comentó Grace mientras la miraba de soslayo.


La pelirroja se llevó una mano a la boca y bajó un poco la cabeza. Grace siempre hacía ese tipo de comentarios como si no tuviesen la menor importancia, aunque algo en la forma en la que Emily tensó los hombros me dejó ver que sí que la tenía. Quise decirle algo, pero la voz entusiasta de Mark me lo impidió:


—Se ha puesto tetas, ¿no? ¿Qué edad tenía esa?


—Quince —respondió Grace.


—¡Qué locura operarte a esa edad! —exclamó Chai mientras giraba en una calle con cuidado tras poner el intermitente.


—¡Y vaya melones que tiene! —añadió Mark.


—Si aún está creciendo —respondió el conductor.


—Eres un asqueroso —dijo Emily fulminando con la mirada a Mark.


Él se rio y la chica negó con la cabeza.


—Es solo un retoquito, y si ella se ve bien así... —intervino Grace, justo antes de volver a mirar a su amiga.


—Es una operación. El problema de las redes sociales es que se banaliza algo tan serio como pasar por un quirófano. Además, casi nunca se escucha hablar de las posibles complicaciones —comentó Jane, y yo sabía muy bien en quién pensaba al decir esa frase. Todos lo sabíamos.


—El concepto de belleza se nos está yendo de las manos —añadí yo—. Y los filtros...
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